
3. Las obras de misericordia 
 
La misericordia de Dios transforma el corazón del hombre haciéndole experimentar un amor fiel, 
y lo hace a su vez capaz de misericordia. Es siempre un milagro el que la misericordia divina se 
irradie en la vida de cada uno de nosotros, impulsándonos a amar al prójimo y animándonos a 
vivir lo que la tradición de la Iglesia llama las obras de misericordia corporales y espirituales. 
Ellas nos recuerdan que nuestra fe se traduce en gestos concretos y cotidianos, destinados a ayu-
dar a nuestro prójimo en el cuerpo y en el espíritu, y sobre los que seremos juzgados: nutrirlo, visitarlo, consolarlo y edu-
carlo.  
 
Por eso, expresé mi deseo de que «el pueblo cristiano reflexione durante el Jubileo sobre las obras de misericordia corpo-
rales y espirituales. Será un modo para despertar nuestra conciencia, muchas veces aletargada ante el drama de la pobre-
za, y para entrar todavía más en el corazón del Evangelio, donde los pobres son los privilegiados de la misericordia divi-
na» (ibíd., 15). En el pobre, en efecto, la carne de Cristo «se hace de nuevo visible como cuerpo martirizado, llagado, fla-
gelado, desnutrido, en fuga... para que nosotros lo reconozcamos, lo toquemos y lo asistamos con cuidado» (ibíd.). Misterio 
inaudito y escandaloso la continuación en la historia del sufrimiento del Cordero Inocente, zarza ardiente de amor gratuito 
ante el cual, como Moisés, sólo podemos quitarnos las sandalias (cf. Ex 3,5); más aún cuando el pobre es el hermano o la 
hermana en Cristo que sufren a causa de su fe. 
 
 
Ante este amor fuerte como la muerte (cf. Ct 8,6), el pobre más miserable es quien no acepta reconocerse como tal. Cree 
que es rico, pero en realidad es el más pobre de los pobres. Esto es así porque es esclavo del pecado, que lo empuja a utili-
zar la riqueza y el poder no para servir a Dios y a los demás, sino parar sofocar dentro de sí la íntima convicción de que 
tampoco él es más que un pobre mendigo. Y cuanto mayor es el poder y la riqueza a su disposición, tanto mayor puede lle-
gar a ser este engañoso ofuscamiento. Llega hasta tal punto que ni siquiera ve al pobre Lázaro, que mendiga a la puerta de 
su casa (cf. Lc 16,20-21), y que es figura de Cristo que en los pobres mendiga nuestra conversión. Lázaro es la posibilidad 
de conversión que Dios nos ofrece y que quizá no vemos.  
 
 
Y este ofuscamiento va acompañado de un soberbio delirio de omnipotencia, en el cual resuena siniestramente el demonía-
co «seréis como Dios» (Gn 3,5) que es la raíz de todo pecado. Ese delirio también puede asumir formas sociales y políticas, 
como han mostrado los totalitarismos del siglo XX, y como muestran hoy las ideologías del pensamiento único y de la tecno-
ciencia, que pretenden hacer que Dios sea irrelevante y que el hombre se reduzca a una masa para utilizar. Y actualmente 
también pueden mostrarlo las estructuras de pecado vinculadas a un modelo falso de desarrollo, basado en la idolatría del 
dinero, como consecuencia del cual las personas y las sociedades más ricas se vuelven indiferentes al destino de los pobres, 
a quienes cierran sus puertas, negándose incluso a mirarlos. 
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El día 22 (lunes) a las 20’00h hay Grupo de Bi-
blia. 

El día 23 (martes) a las 21’00h comienza el 
cursillo pre matrimonial hasta el día 26. 

Todos los viernes de Cuaresma a las 18’30h 
rezo del Via Crucis.  

Si quieres recibir esta Hoja por correo elec-
trónico envía un correo a: parroquia.aguadulce@diocesisalmeria.es  

Universal. El respeto a la Creación.  
Que cuidemos de la creación, recibida como 
un don que hay que cultivar y proteger para 
las generaciones futuras.  
Por la Evangelización.  Pueblos de Asia y 
fe cristiana.   
Para que aumente la oportunidad de diálogo y 
de encuentro entre la fe cristiana y los pue-
blos de Asia. 
  

INTENCIONES DEL PAPA 



A poco que miremos nuestra vida, nos da-
mos cuenta que está cargada de cansan-
cios Y de fatigas. No es difícil descubrir 
que cuando nos encontramos con la dificul-
tad, la soledad o el dolor,  a veces experi-
mentamos esa sensación de escepticismo 
que nos impide seguir caminando con ilu-
sión, con fuerza y esperanza. Este segundo 
domingo es un oasis en este sentido.  La 
lectura del salmo resume bien el tema 
central de la liturgia de hoy: la confianza 
en saber y experimentar que el Señor es 
nuestra luz y 
salvación aún 
en medio de 
las dificultades 
de cada día. 

El evangelio 
nos narra el 
momento en el 
que el Señor 
sube con algu-
nos de sus dis-
cípulos al mon-
te Tabor. En la 
biblia, la mon-
taña no solo 
designa un lu-
gar geográfico, 
sino que tam-
bién expresa 
una experien-
cia espiritual. La montaña es el lugar de la 
manifestación de Dios, de encuentro con 
Dios, en clima de silencio y contemplación. 
Por eso nos dice la Palara de Dios, que 
subieron a orar. El Tabor es una experien-
cia anticipada de la Pascua, de la vida en 
plenitud, es un anticipo de lo que espera-
mos. Pero sólo un anticipo, porque ense-
guida habrá que “bajar” y recorrer los difí-
ciles y monótonos caminos 
de la vida. Habrá que com-
prometerse en seguir anun-
ciando con la vida el amor 
que todo lo transforma. 

El pasaje clave de este 
Evangelio de la Transfigura-
ción, es la palabra que el 
Padre dirige a los tres discí-
pulos: “Este es mi Hijo 
amado: escuchadlo”: Una 
invitación a escuchar  la 
Palabra de Dios. Si nos ob-
servamos a nosotros mis-
mos, y observamos nuestro 
alrededor, coincidiremos 
en que estamos muy meti-
dos en el “mundo”, y “en nuestro mundo”, 
que necesitamos un poco de aire puro. Y 
que estamos tan atrapados por las preocu-
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paciones que no sabemos ni somos capaces 
de salir de ellas. Estamos tan preocupados 
con nuestros problemas, que los agranda-
mos enormemente, perdiendo la visión de 
conjunto. Escuchamos tantas palabras, 
tantos ruidos, que necesitamos con urgen-
cia un poco de silencio. Por otra parte vivi-
mos tan confortablemente, tan cómoda-
mente en nuestro bienestar, que no esta-
mos dispuestos a hacer el más mínimo es-
fuerzo por salir a la búsqueda de Dios. ¿Por 
qué subir a la montaña si se está bien en el 

valle? ¿Para 
qué buscar a 
Dios si  me va 
estupenda-
mente? 

Las personas 
parece que no 
tengamos 
tiempo para 
escuchar. Nos 
resulta difícil 
acercarnos en 
silencio, con 
calma y sin 
prejuicios al 
corazón del 
otro, para es-
cuchar el 

mensaje que toda persona nos puede co-
municar. En este contexto, tampoco resul-
ta extraño que a los cristianos se nos haya 
olvidado que ser creyente es vivir escu-
chando a Jesús. Y, sin embargo, desde esa 
escucha, cobra su verdadero sentido y ori-
ginalidad la vida cristiana. Desde esa escu-
cha nace la fe verdadera. Hoy la Palabra 

de Dios nos habla de silen-
cio en las prisas de la vida, 
de escuchar a Dios para 
fortalecer nuestra vida, pa-
ra conocer su voluntad y 
poder realizarla. Desde esa 
escucha entendemos que 
hay que bajar cada día a la 
vida para hacer presente el 
amor de Dios. 

 

 

Francisco Saez Rozas 

 



Escucha su voz 

Lunes 22 Cátedra del apost. S. Pedro 1 Pe 5,1-4 / Sal 22 / Mt 16,13-19 

Martes 23 San Policarpo Is 1,10.16-20 / Sal 49 / Mt 23,1-12 

Miércoles 24 San Modesto Jr 18,18-20 / Sal 30 / Mt 20,17-28 

Jueves 25 San Valerio Jr 17,5-10 / Sal 1 / Lc 16,19-31 

Viernes 26 San Alejandro Gn 37,3-4.12-13.17-28 / Sal 104 / Mt 21,33-43.45-46 

Sábado 27 Santa Ana Line Miq 7,14 –15.18-20 / Sal 102 / Lc 15,1-3.11-32 

Lecturas de la Misa para la Semana 

 

En aquellos días, Dios sacó afuera a Abrán y le dijo: Mira 

al cielo, cuenta las estrellas si puedes.  Y añadió: Así 

será tu descendencia. Abrán creyó al Señor y se lo contó 

en su haber. El Señor le dijo: Yo soy el Señor que te sacó 

de Ur de los Caldeos, para darte en posesión esta tierra. 

Él replicó: Señor Dios, ¿cómo sabré que voy a poseerla? 

Respondió el Señor: Tráeme una ternera de tres años, 

una cabra de tres años, un carnero de tres años, una tór-

tola y un pichón. Abrahán los trajo y los cortó por el me-

dio, colocando cada mitad frente a la otra, pero no des-

cuartizó las aves. Los buitres bajaban a los cadáveres y 

Abrán los espantaba. Cuando iba a ponerse el sol, un 

sueño profundo inundó a Abrahán y un terror intenso y 

oscuro cayó sobre él. El sol se puso y vino la oscuridad; 

una humareda de horno y una antorcha ardiendo pasaba 

entre los miembros descuartizados. Aquel día el señor 

hizo alianza con Abrán en estos términos:  A tus descen-

dientes les daré esta tierra, desde el río de Egipto al 

Gran Río. 

 

 

 
El Señor es mi luz y mi salvación 

 
El Señor es mi luz y mi salvación,  
¿a quién temeré? 
El Señor es la defensa de mi vida, 
¿quién me hará temblar?   
 
Escúchame, Señor, que te llamo,  
ten piedad, respóndeme.  
Oigo en mi corazón: “Buscad mi rostro”.  
 
Tu rostro buscaré, Señor,  
no me escondas tu rostro; 
no rechaces con ira a tu siervo,  
que tú eres mi auxilio.  
 
Espero gozar de la dicha del Señor 
En el país de la vida. 
Espera en el Señor, sé valiente,  
ten ánimo, espera en el Señor.  
 
 

 

 

Hermanos: seguid mi ejemplo y fijaos en los que andan 

según el modelo que tenéis en nosotros. Porque, como 

os decía muchas veces, y ahora lo repito con lágrimas en 

los ojos, hay muchos que andan como enemigos de la 

cruz de Cristo: su paradero es la perdición; su Dios, el 

vientre; su gloria, sus vergüenzas. Sólo aspiran a cosas 

terrenas. Nosotros por el contrario somos ciudadanos del 

cielo, de donde aguardamos un Salvador: el Señor Jesu-

cristo. Él transformará nuestro cuerpo humilde, según el 

modelo de su cuerpo glorioso, con esa energía que posee 

para sometérselo todo. Así, pues, hermanos míos queri-

dos y añorados, mi alegría y mi corona, manteneos así, 

en el Señor, queridos. 

 

 

 

En aquel tiempo, Jesús se llevó a Pedro, a Juan y a San-

tiago a lo alto de una montaña, para orar. Y mientras 

oraba. El aspecto de su rostro cambió, sus vestidos bri-

llaban de blancos. De repente, dos hombres conversaban 

con él: eran Moisés y Elías, que aparecieron con gloria, 

hablan de su muerte, que iba a consumar en Jerusalén. 

Pedro y sus compañeros se caían de sueño; y espabilán-

dose vieron su gloria y a los dos hombres que estaban 

con él. Mientras éstos se alejaban, dijo Pedro a Jesús:  

Maestro, qué bien se está aquí. Haremos tres tiendas: 

una para ti, otra para Moisés y otra para Elías. No sabía 

lo que decía. Todavía estaba hablando cuando llegó una 

nube que los cubrió. Se asustaron al entrar en la nube. 

Una voz desde la nube decía: Este es mi Hijo, el escogi-

do, escuchadle. Cuando sonó la voz, se encontró Jesús 

solo. Ellos guardaban silencio y, por el momento no con-

taron a nadie nada de lo que habían visto. 

  



Durante los días 16 al 21 de fe-
brero, el obispo de la diócesis de 
Almería, D. Adolfo González Mon-
tes, está realizando la visita pas-
toral a la parroquia de San Anto-
nio de Almería. Durante estos dos 
días, D. Adolfo ha querido reunir-
se con los diferentes miembros de 
la comunidad parroquial: los sa-
cerdotes, catequistas, niños, jó-
venes, los miembros del equipo 
de Cáritas parroquial, los conse-
jos de pastoral y de economía, el 
equipo de liturgia, la cofradía, los 

scouts y los coros parroquiales. También habrá tiempo 
para la visita a los colegios que se encuentran en la de-
marcación parroquial: Mar Mediterráneo, Lope de Vega 
y Rafael Alberti. 

 
Un año más, el “Musical La Pasión: Je-
sús sigue muriendo hoy” visitará dife-
rentes parroquias y teatros para poner 
en escena la Pasión, Muerte y Resurrec-
ción de nuestro Señor, de forma total-
mente altruista y para ayudar económi-
camente a diferentes pro-
yectos. Así lo hará el próxi-
mo 20 de febrero en la Pa-
rroquia de Santa Ana y San 
Joaquín de Roquetas de Mar 
a las 21:30h. Las entradas se 
pueden adquirir en la Parro-
quia del Puerto, Todo Jar-

dín, Comercial Roquetas y Calzados Lucía.  
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Parroquia Ntra. Sra. Del Carmen (Aguadulce) 

San Policarpo fue uno de los 
discípulos del apóstol San 
Juan Evangelista. San Poli-
carpo era obispo de la ciudad 
de Esmirna, en Turquía. 
Cuando San Ignacio de Antio-
quía iba hacia Roma, encade-
nado para ser martirizado, 
San Policarpo salió a recibirlo 
y besó emocionado sus cade-
nas. Y por petición de San 
Ignacio escribió una carta a 
los cristianos del Asia, carta 
que según San Jerónimo, era 
sumamente apreciada por los 
antiguos cristianos.  

El pueblo estaba reunido en el estadio y allá fue lleva-
do Policarpo para ser juzgado. El gobernador le dijo: 
"Declare que el César es el Señor". Policarpo respondió: 
"Yo sólo reconozco como mi Señor a Jesucristo, el Hijo 

de Dios". Añadió el gobernador: ¿Y qué 
pierde con echar un poco de incienso 
ante el altar del César? Renuncie a su 
Cristo y salvará su vida. A lo cual San 
Policarpo dio una respuesta admirable. 
Dijo así: "Ochenta y seis años llevo sir-
viendo a Jesucristo y El nunca me ha fa-
llado en nada. ¿Cómo le voy yo a fallar a 
El ahora? Yo seré siempre amigo de Cris-
to".  

Ntra. Sra.  
del Carmen 
Patrona de  
Aguadulce 
ruega por  
nosotros 

 PARROQUIA ERMITA 

LUNES 09’30h - 

MARTES 19’00h - 

MIÉRCOLES 09’30h - 

JUEVES 19’00h - 

VIERNES 19’00h - 

SÁBADO 19’00h 10’00h 

DOMINGO 11’00h / 19’00h - 

HORARIOS DE MISA 

HORARIOS DESPACHO PARROQUIAL 

MARTES 10’00h –12’00h  / 19’30h 

VIERNES 19’30h 

C/ Virgen del Carmen, 1. Apartado nº 47                                      

 parroquia.aguadulce@diocesisalmeria.es 

950 34 50 17 

 

CONTACTO  

www.parroquiacarmenaguadulce.es 

nocer y apreciar la Cruz de Jesús. Con 
esto aprendemos también a tomar 
nuestra cruz con alegría para alcanzar 
la gloria de la resurrección. La dura-
ción de la Cuaresma está basada en el 
símbolo del número cuarenta en la 
Biblia. En ésta, se habla de los cua-
renta días del diluvio, de los cuarenta 
años de la marcha del pueblo judío 
por el desierto, de los cuarenta días 
de Moisés y de Elías en la montaña, 
de los cuarenta días que pasó Jesús 
en el desierto antes de comenzar su 
vida pública, de los 400 años que duró 
la estancia de los judíos en Egipto. En 
la Biblia, el número cuatro simboliza 
el universo material, seguido de ceros 
significa el tiempo de nuestra vida en 
la tierra, seguido de pruebas y difi-
cultades. La práctica de la Cuaresma 
data desde el siglo IV, cuando se da la 
tendencia a constituirla en tiempo de 
penitencia y de renovación para toda 
la Iglesia, con la práctica del ayuno y 
de la abstinencia. Conservada con 
bastante vigor, en las iglesias de 
oriente, la práctica penitencial de la 
Cuaresma ha sido cada vez más alige-
rada en occidente.  

La Cuaresma es el tiempo litúrgico de 
conversión, que marca la Iglesia para 
prepararnos a la gran fiesta de la 
Pascua. Es tiempo para arrepentirnos 
de nuestros pecados y de cambiar 
algo de nosotros para ser mejores y 
poder vivir más cerca de Cristo. El 
color litúrgico de este tiempo es el 
morado que significa luto y peniten-
cia. Es un tiempo de reflexión, de 
penitencia, de conversión espiritual; 
tiempo de preparación al misterio 
pascual. Cristo nos invita a cambiar 
de vida. La Iglesia nos invita a vivir la 
Cuaresma como un camino hacia Je-
sucristo, escuchando la Palabra de 
Dios, orando, compartiendo con el 
prójimo y haciendo obras buenas. Nos 
invita a vivir una serie de actitudes 
cristianas que nos ayudan a parecer-
nos más a Jesucristo, ya que por ac-
ción de nuestro pecado, nos alejamos 
más de Dios. Es el tiempo del perdón 
y de la reconciliación fraterna. Cada 
día, durante toda la vida, hemos de 
arrojar de nuestros corazones el 
odio, el rencor, la envidia, los celos 
que se oponen a nuestro amor a Dios 
y a los hermanos. Aprendemos a co-
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